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L os frailes del convento de Tunja adquirie-
ron la hacienda de Baza en 1696 (Archivo 
Histórico de la Provincia Dominicana 

de San Luis Bertrán de Colombia, s. f., caja 
13, carpeta 08, ff. 45-137). La propiedad al pa-
recer fue a cambio del pago de unas deudas 
del mayorazgo de Suárez. Así la comunidad 
dominica tomó posesión de las tierras y se 
responsabilizó de su administración, suman-
do esta hacienda a otras propiedades rurales 
que ya habían adquirido por diversas vías 
como: mercedes reales, la donación de f ieles, 
compra, concesiones, fundaciones de cape-
llanías e hipotecas vencidas. El convento de 
Tunja también otorgaba censos o préstamos 
a comerciantes y hacendados que ofrecieran 
garantías de pago con un cinco por ciento de 
interés anual de acuerdo con una disposición 
legal del Concilio de Trento.
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HACIENDA BAZA

Pronto los religiosos ampliaron la exten-
sión de la hacienda. En 1710 le compraron 
a don Lucas de Ponce las estancias de San 
Miguel de Piranguatá con todos sus gana-
dos. Asimismo con el objetivo de sortear la 
corrupción de los alcaldes y curas de Tibaná, 
en 1713 el prior del convento de Tunja, fray 
Juan del Rosario, le pidió al virrey y a la 
Real Audiencia que la hacienda pasara a la 
jurisdicción del pueblo de Boyacá (Archivo 
Histórico de la Provincia Dominicana de 
San Luis Bertrán de Colombia, s. f., caja 7, 
carpeta 08, ff. 481-484). Las razones de los 
frailes eran más que fundadas porque los go-
bernantes solían exigir el pago de tributos a 
las familias de indígenas ausentes o cometer 
otras irregularidades en el remate del cobro 
de tributos (Archivo General de la Nación, 
1726a, ff. 149-164; 1726b, legajo 6, ff. 513-564). 
A su vez, al menos dos curas fueron acusa-
dos por “extorsionar e imponer crueles cas-
tigos” a la población (Archivo General de la 
Nación, 1738a, ff. 306-315; 1738b, ff. 743-756; 
1738c, ff. 528-530).

Esta situación se sumaba al hecho de que 
los indígenas de Tibaná, Ramiriquí y Chiriví 

—hoy Nuevo Colón— se consideraban despo-
jados de sus tierras ancestrales y emprendieron 
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varios litigios ante la Corona española. Uno de 
ellos fue contra los dominicos por la posesión 
de la hacienda de Baza (Archivo Histórico 
de la Provincia Dominicana de San Luis 
Bertrán de Colombia, s. f., caja 7, carpeta 
01, ff. 304-307). Entre sus argumentos estaban 
sus derechos a transportar sus cultivos por 
los caminos de la hacienda y aposentar sus 
ganados en ella, acciones impedidas por la 
instalación de cercas. La revisión de los lin-
deros fue realizada por “el licenciado Verdugo 
y el procurador Martín Larreátegui”; en 1755, 
los dominicos ganaron el pleito sin que las 
comunidades indígenas quedaran conformes 
(Ozpina, 1993, p. 3). Un segundo veredicto 
fue extendido en 1826 por el libertador Simón 
Bolívar a favor de los linderos argumentados 
por los habitantes de Chiriví1.

1 “Existen diferentes documentos relacionados con el 
pleito entre los indígenas de Tibaná, por medio de 
su apoderado Severo Hoyos Castillo y el conven-
to de Santo Domingo, por el dominio y propiedad 
delas tierras de ‘Baza’ y ‘Tópaga’. Se adjunta copia 
de un decreto expedido por el Libertador Simón 
Bolívar en el cual manda devolver las tierras a sus 
legítimos dueños” (Archivo Histórico de la Provincia 
Dominicana de San Luis Bertrán de Colombia, s. f., 
caja 7, carpeta 9, ff. 646-730).
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Sobre el nombre  
de la hacienda

Aunque el nombre de “Basa” aparece desde que la 
hacienda era propiedad del mayorazgo de Suárez, 
entre los grupos de frailes que llegaron de España a 
la Nueva Granada y luego al actual departamento 
de Boyacá, hubo varios originarios de la ciudad de 
Baza, ubicada en la provincia de Granada. Por ello, 
es posible que el nombre de Baza haya sido puesto por 
religiosos procedentes de aquella comarca granadina, 
enclavada en la meseta de Bastetania, región clave 
para el comercio y los intercambios culturales, como 
lo demuestra el hallazgo en 1971 de la conocida 
estatua de la Dama de Baza, que data del siglo IV a. C. 
Se trata de la representación en piedra de una mujer 
elegantemente vestida y sentada en un trono. Una 
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réplica en miniatura de ella se encuentra hoy en día en 
el salón principal del Hotel Hacienda Baza.

Asimismo, durante la ocupación musulmana 
de la península, Baza se islamizó. De aquellos 
tiempos quedan los trazos de las calles, restos de 
antiguas mezquitas, sistemas de riego y nombres 
de calles y barrios. La reconquista castellana que 
tuvo lugar a Ïnales del siglo XV, cambió gran parte 
de las Ïsonomías árabes e inició la fundación de 
los conventos, entre ellos, de dominicos, clarisas, 
jerónimos, franciscanos y Ïlipenses. En cuanto a la 
Orden de Predicadores, inauguró la casa-convento 
de Santa Bárbara el 30 de abril de 1553.




